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Sale todos los 
Jueres por la 
mañana.

TRKS rs.coa- 
tro Quineros y  
tres y medio Tuo- 
ra  de la isla.

Se suscribe es 
la Libreria de 
Riillan, herma­
nos, plaza de 
Cort, en donde 
se baila la Re­
dacción.

SEMANARIO DE LITERATURA
DEDICADO AL BELLO SECSO,

escrito por una bandada de aprendices de poeta.

£ l  JSorne,

Una de las cosas mas titiles .I la so­
ciedad Palmesana es el paseo del Borne; 
ese bello jardiií nocturno donde se es- 
playa el ánimo y donde gozan los sen­
tidos: quizá si algunas madres me oye­
sen se alborota rían porque no son las 
madres en verdad las que mas gustan 
de esa distracción; pero si yo lograse 
hacerlas oir mis reflec.siones me prome­
to que sin duda alguna las conrenceria 
do la verdad de mis palabr.as; en pri­
mer lugar les provaria basta la ctiden- 
cia misma que ningunconcursocstá mas 
eesento de los peligros que olías suelen 
temer que niicsli'o pasco en cuestión; 
porque en los bailes, en los conciertos, 
(esceplo el nuestro,) en las tertulias, y 
auQ en el templo, es mas fácil evadirse

de las miradas de nna madre, que en 
esc pequeño Edén iluminado por infini­
tos reberberos. b'o es mi objeto sin em­
bargo negar que en di es donde lia edi­
ficado su mejor templo el amor, ese 
niufieco tan alabado por los poetas quo 
tienen el alma de fuego y tan moteja­
do por los filósofos que la tienen de 
cántaro según un moni lista diré, aun­
que lo de fuego y lo de c.íntaro está 
añadido por mí. De ningún modo y en 
vano me esforzaría en probarlo: en el 
paseo reina el amor, pero el amor ino­
cente, allí es donde van los amantes .1 
biisrar á sus amadas, alii es dntuli! se 
vierten quejas y suspiros, donde se reeo- 
jen flores y e.ilabazas, donde ostentan 
las bellas Palmesanas sus gallardos ta­
lles, sus fuljenles ojos y sus rosadas 
mejillas. Lo que basta aqui lie diebo, 
pocas utilidades reporta en verdad á las
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M.im.ls, pnro no son estas ias que rne 
propongo liacirlüs ver; las palabras quo 
arriba dejo cumbiriadas son bablamlo 
rctoricaniüiUe una conresion para ma- 
nilbslarla superabundancia de ^a^uneS 
que me asisten, pues á pesar de ser el 
]iasco el templo del amor, sin embargo 
es Util á las madres j  á las hijas; ra ­
mos á demostrarlo.

En primer lugar es necesario conve­
nir en qiio la juventud necesita algún 
recreo, y  en particular la juventud be­
lla; una vez sentado este principio ¿quo 
recreo mejor ni mas inocente que el 
pasco? ninguno; allí se reúnen las ami­
gas con sus amigas y sus acciones son 
celadas por mas ojos y mas perspicaces 
que los do Argos y Pavón. Si fuesen al 
teatro ademas de no evadirse de los ti­
ros del cequezuelo, que en ninguna par­
te pueden evitarse, aprenderían lo que 
mas vale que ignoren, ya en los dra­
mas (le Dumas, ya en las comedias de 
Mocalin, pues en los unos podrían to­
mar y tomarían sin duda el ejemplo de 
Adela en el .‘Infont, y en las otras po­
drían imitar aun con mas facilidad á la 
M'<jigalu. Si en vez de llevarlas /i la 
escuela de las costumbres, como dicen 
unos, ó á la corrupciun do ellas como 
dicen otros, se las ronduce á un bailo 
paradistraerliis, mil veces peor, pues si 
en el teatro pueden aprender inmorali­
dades en un baile pueden ejecutarlas: si 
las llev.m á un Suirr. no es menos malo; 
pues en iH la música ejerce sus efectos, 
ablanda los corazones de las niúas, y las 
dispone á que admitan en su seno á un 
violinista que la» hace sentir,á imllnu- 
ta i]ue las conmueve, j  á un cantor que 
la» einbellezca, estos pueden con inuclia 
facilidad separarlas de su madre para 
llevarlas á uu ambigú y .....en Un,  en

todas partes hay mas peligros que en el 
paseo, pues en (il las jóvenes incautas 
no pueden ser engañadas por los mo­
zalbetes, que .'•i no fuese por ese jardin­
cillo en donde todo su sabe, se enamo­
rarían de (los y de tres y á todas ias 
dirían su pasión, y á todas las burlarían.

Ademas, no es esta sola la ventaja 
que el paseo lleva á todas esas diver­
siones, sabido es, sino de todos al me­
nos de aquellos que han leído algo do 
bijiene, que nada es mas útil ó la salud 
que el ejercicio moderado, pues forta­
lece el cuerpo, despeja los sentidos j  es 
una de las cosas que mas conservan al 
individuo que de ellos usa. — .Ademas, 
cuando una madre cstásalisfecbade ana 
acción de su bija la dice s Esta noebe 
iremos al pascoa y esto es para ella mas 
galardón que si la regalase una rica 
manteleta de terciopelo, 6 un chai de 
Cacliimira.

Otro si; Si las jtiveres no tuvieran la 
esperanza de ver en el pasco á quien 
aman, fuerza seria que buscasen medio 
de verles y quizá en parajes menos se­
guros que este.

Y en íin aunque no me asistiesen roas 
razones quo la que por último voy á 
indicar creoque bien podrían convencer 
á las cabezas de familia de que es muy 
útil para ellas el pasco. Esa diversión 
tan inocente y que tanto place á las be­
llas, esc recreo de los sentidos, ese 
Edén en donde el vicio no puede ejer­
cer su ministerio porque mil ojos los 
impiden, esc recinto tan útil á la salud 
según la bijiene, esa recopilación de pla­
ceres que suplo los mas costosos y roag- 
nlGcos espectáculos es gratis, quiera 
decir que nada cuesta disfrutar de ella. 
Creo pues, quedarán con vencidos losque
este artículo leyeren, de que una de iu
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cosas mas íitiles á la sociedad Palmesa­
na, es el pasco <lcl Borne.

CONSUELO.

Yo quo en ensueño dichoso 
Deliré por tus amores;
Yo que coronas de llores 
Formé para tu beldad,
Llego á ti en felice dia 
De recuerdos y de gloria 
En que lloro á la memoria 
Da mi triste soledad.

Yo cantara los pl.iceres 
Los amores y jardines.
Yo cantara los festines 
Con meloso y dulce son;
Y entonara en elegía
Lo que mi pecho sintiera 
Si espresar ¡ay! yo supiera 
£[ sentir dcl corazón.

Vengo .1 ti con esperanza 
De mitigar lii quebranto, 
Confundiendo con tu llanto 
Los relatos de mi mal;
Y juntos nos burlaremos 
Del azar de la fortuna
Ai mostrarme cual ninguna 
Tu sonrisa angelical.

Y lucirá feliz dia 
Para ti, mi Lien querido, 
y  mi pecho azas herido 
Cesará ya de penar.
Y unido á ti para siempre 
En este mundo engañoso 
Surcaremos proceloso
De la triste vida el mar.

Desecha pues tu tristeza 
Al recordarte, mi hermosa.
Que eres pura, candorosa,
Y el mas bello serafín
Que á este mundo descendiste 
Para embelk'zer mis dias.
Ya que son las penas mias
Y mis amores sin fin.

F. A. y P .

ROHAIVCES.

1.

María Antonia es la bella 
de los divinos ojuelos, 
ayrc y talle encantador, 
y un culis algo moreno; 
por quien en dulce agonfa 
tiernisimamenle muero.

|0  que firmes nos amamos! 
ique constantes nos qucrcmosl 
cual dos tórtolas amantes 
damos de ternura ejemplo.
Bien sé que corre la envidia 
murmurando y maldiciendo, 
disputando la discordia, 
para turbar mi sosiego; 
mas como me rio de lodo 
se me dá de ello tres bledos.

Sé que Fulana de Tal, 
porque la quise algún tiempo, 
está contra estos amores 
furiosa y llena de celos.
Sé cuanto dicen l,is viejas, 
pero sus dichos desprecio: 
María Antonia es mi lodo, 
es mi bien, es mi consuelo; 
nos amamos mutuamente, 
ella me quiere y la quiero.

II.
A nadie le debo un cuarto,
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y no me falta dinero 
para ir pasando la vida, 
se í̂uii mi Lurnory mi genio.

Tengo amigos, aumjue pocos, 
que bastan cuando son buenos, 
pues es fruta no abundante 
en estos benditos tiempos; 
y estoy libre de negocios, 
de cuñados y de suegros. 
Cuando quiero cantar canto, 
cuando quiero beber bebo, 
cuando quiero fumar fumo, 
cuando quiero jugar juego; 
cuando quiero salir salgo, 
y si me antoja no vuelvo. 
Cuando liago algún disparate 
grande, mediano ó pequeño, 
seguro estoy que n«e riña 
mi muger, pues no tu tengo.

T eooouo K . y  A .

Cliiss.....Chiss.

El viejo Pedro Uisley cgercio á la 
vez los empleos de sacristán, sepultu­
rero y niunn<ilí>la de las tumbas de la 
magnilica parroquia de Wakefieid en 
el Yorkshire: era un antiguo y muy 
rcsiwtable haliilanlc de aquella villa, 
vivia ufano con seis diversos empleos, 
y cesento de toda clase de terrores 
supersticiosos. Si linbirsc sido un bom­
bee asustadizo, su dilatada permanen­
cia entro las parificas mansiones de los 
muertos hubiese disipado sus temores.

En la noche de un sábado de la mas 
triste y sombría estación del año, sa­
lió Pedro de su casa para concluir el 
epitafio de una lápida sepulcral que debía 
colocarse la madrugada siguiente. Lle­
gado á la iglesia en que, para estar al

abrigodc la intemperie babia colocado sa 
obrador, deja en el suelo su lintcrai, 
enciende una vela que coloca en una 
patata dispuesta en guisa de candclero, 
y cinpiL'de. .su trabajo.

Ya hacia alean (iempo que en ci re­
loj de la iglesia habían dado las once, 
y aun le quedaban por grabar algunas 
letras, cuando un ruido singular detie­
ne do rcpeüle el cincel de nuestro hon­
rado 0|«jrario, que lleno de sorpresa 
da una mirada alrededor de sí. No po­
demos espresar mejor esta especie de 
ruido que por la palabra chiss un poco 
prolongada. Vuelto en si de su sorpre­
sa el buen Pedro creyó baberso enga­
ñado, ron tanto mas fundamento cuan­
to que su sentido auditivo no gozaba de 
la mayor fineza; por lo que volvió á 
tomar sus berramíenlas y con la mayor 
tranquilidad emprendió el trabajo'.cuaa* 
di) al cabo de Cilgunos minutos el terri­
ble c/tiss hiere de nuevo su tímpano.

Levantase Pedro y después de haber 
encendido su linterua, busca, pero en 
vano, la causa de tan estraordinario 
ruido; hubiera dejado la iglesia, pero el 
rccucrdu de su promesa y la imperiosa 
necesidad le detuvieron animándole i 
continuar su trabajo. En aquel momen­
to se oyeron las 12.

No le restaba mas que retocar algu­
nas letras, y con la cabeza baja so ocu­
paba cuidadosamente en esta operación 
cuando con un silbido mucho mas fuer­
te que los anteriores el o/iiss aterrador 
hiere por tercera vez su oido.

J'a esta vez esperimentó una teiri- 
blc conmoción; á  la duda sucede el te­
mor, á este el espanto. Habla profanado 
la aurora del domingo, y le mandaba 
terminar. Tal vez el fatal decreto de su 
condenación acababa de pronunciarse,
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(al vw el mismo iba á ser colocado 
enlre aquella bílera de amipos y cono­
cidos que le babiaii ¡necediilo. Ocupado 
de estos pensamienlns se diiigc .1 su 
casa con paso vaciianle, y iicupa el le­
cho en que su esposa le es¡H;ral>a; el 
sueño huye du sus párpados: en vano 
aquella trota de indigar la causa de su 
molestia; en vano le prodiga cuantos 
cuidados pueden esperarse, todo es in- 
frur-tuoso. La mañana siguiente la buena 
mujer mira por casualidad al sillón en 
que su marido habla colgado la peluca, y 
esclama: « lay Pedro! ¿Qué has hecho 
para quemar de este modo la peluca?»— 
■ Esta sola pregunta me ha curado»es- 
ciamó Pedro arrojándose de la cama.

Los misteriosos chiclieos eran pro­
ducidos por la peluca de Pedro que al 
tiempo de bajar este la cabeza, se abra­
saba. Este desculiriniiento y tos porme­
nores con que Pedro le contaba fueron 
por mucho tiempo el objeto de diver­
sión de los habitantes de WakeCeld.

Esta contribución se ba suprimido, y 
puesto que unicamente podremos ocu­
parnos de ella mientras subsistan sus 
atrasos é insídennas, la desterramos del 
lodo y para siempre de iiuesiro í*ema- 
nario recmplazáiulola con una sección 
de modas, á fin de no defraudar cii na­
da los dececbüs de nuestros suscrilores.

'  aya pues el siguicnle traje de baile 
ja  que tan en Loga están en ul ilia.

'La sencillez es hija del buen guslo 
asi es que toda suerte de perifollos es­
tán desterrados de la alta Sociedad. 
El peinado consiste en dos lindos moños

alados con una liga de Albaccic en la 
que se Ice:

Quejas dá mi corazón, 
suspiros solo por verle, 
y mis ojos por tu amor 
se desacen á quererte.

EITripili esel baile de gran tono.Al 
presentarse á bailar, las señoras se ali­
geran de ropa se quitan el corsé y 
quedan solo en enaguas para poder eje­
cutar los pasos con mas gracia y desem- 
bollura.

Los caballeros usan una gorrita de 
paño oscuro, peluca de cáñamo con co­
leta, levita corla de muselina rayada, 
calzón negro de seda, medías amarillas 
zapatos verdes, y guantes de pai>eidc 
estraza.»

Al concluir cada pareja de hacer ca­
briolas, se entrega una sandia aicaba- 
lleiM, y unos cuantos racimos de huvas 
á la S i-ñ o ra . El caballero saca del bolsi­
llos unas galletas, y muy an  imadilos á 
la pared por no e.storbar á nadie se es­
conden este l efi ¡gerio, para entrar o t r a  

vez en acción.

E l homlíi’c uinado
V

cl (iwc no lo cs-

TBAÜLCCIOS 1)E TA IX  DF KOCK.

El hombre á quien se ama es aquel 
en quien se piensa conslanlemenle, á 
quien se desea sin cesar, á quien no se 
deja sin pena j  á quien siempre se 
vuelve, á ver ron jtlacer. Nunca se can­
san los oiüus de cscuebaiie: las nalabras
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Oías insignificantes dichas por d i , tie­
nen un encanto irresistible; ctüitilo ha­
ce finalmente, por la sola razón de ha­
cerlo él, está bienhecho. ¿Cómo es po­
sible no ser de su misma opinión y do 
sil mismo gusto, ó dejar de tener sus 
miamos deseosV

El hombre á quien no se ama es 
siempre pesado y molesto, y basta te­
nerle delante para estar de mal humor 
porque un solo instante pasado en su 
coinpanía parece im siglo mortal. Cuan­
do hace alguna prcíionta se le responda 
con Ir.ihajo, y ni aun se le disimula el 
tedio que causa. Las oruncncias mas 
felices carecen de gracia en su boca y 
parecen otros tantos absurdos; cuanto 
hace es malo; su opinión, su diclfincn, 
su gtislo, nada merero acogida.

Sea infiel el hombre amado, y veréis 
como se le disimula; sea con.stante el 
hombre á quien no se ama, y malJila 
la correspondencia que merece.

El hombre á quien se ama puede en­
fadarse, enojarse y quejarse impune­
mente, scguni deque l.i pasión con que 
se le mira li.i de disimular siempre sus 
faltas y aun prepararle el camino de la 
rocondliacioii; mientras el hombre que 
tiene la desgiaeia de no ser amado so 
empeña infruclnosamcnle en buscar 
cuantos modii» de agradar le sugiere 
su imagin.tcion: su corlc.sania, su deseo 
de complacer, sus di-rcreueias mas deli­
radas, nada miTcre la pena.

Cuando se da al hmiibio amado el 
brazo en el pasco, buseamlosu dulcí­
simo apoyo, lodo es sonreirle ron 1er- 
niiM y buscar ron avidez sus miiadas. 
jQué camino parece largo en su compa- 
ñia? El silencio mismo, si se empeña en 
no hahi.ar una sola palabra en todo lo 
que dura el pasco; licno todo el sopo-

11
rífero halago de su dulcísimo cnagens- 
miento. Pero cnando no se ama, el bra­
zo que se enlaza á su brazo lo hace con 
dificultadycoiuo á rerauh|ue, temieado, 
no digo apoyarse, sino tener con él el 
mas pequeño punto de contacto. Ea 
cuanto á dirigirle una sola mirada, bies 
guarde <í vd. muchos años. Palabras no 
las hay para él, ù si las hay, se reducen 
<i simples monosílabos. El pasco, por 
supuesto, por corto quesea parece uua 
eternidad.

Por un hombre á quien se quiere, to­
do sacrificio es pequeño:.los que hace 
el hombre que no es querido, por muy 
grandes y costosos que sean nunca pa­
san de cero.

hasta querer á un hombre para cer­
rar los ojos en lodo lo que dice rclacioa 
á sus fallas: del hombre á quien no se 
quiere, ni aun las buenas prendas se 
echan de ver.

Entretanto, nada es tan común en el 
mundo como verse una miiger desdefia- 
dn del hombre & quien ama con delirio: 
ó ser tiernamente querida del hombre 
ú quien no puede tragar.

Miguel Agustín P rincipe-

; ANGELITO!

Es el mas bello 
de ios placeres 
tener un niño 
de pocos meses, 
que si no mama, 
que si no duerme, 
se desgafiila 
llorando siempre.
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Aunque le muden «mira, Giménez,
una y mil veces. dame nn poquito
los panalitos de agua caliente
al inocente, y  los pañales
siempre está húmedo del cajón esc.«
iD¡ pobre nene. Anda en camisa
y no es á rosas]. Don Nicomedes
ni es á claveles. y le tiritan
ni es á jazmines dientes con dientes
á lo que huele. que es buen marido,
No es que tan solo y  asi entretiene
babas le cuelguen; las noches frias
que al darle un beso. de lluvia y nieve.
arrojar suele No cabe duda
por la boquUa que es un deleite
copiosa leche: pasar los ratos
y si en sus brazos tan dulcemente 1
uno le meco, ¡ Qué socorrUo
el angelito es el lance esleí
hace que llueve. Al que con niños
Y por la noche? se acuesta y duerme.
como él empiece ya el refrán dice
su cancioDCÍlla, lo que sucedo.
no es tan endeble Son diversiones
su voz aguda de las que tienen
que no despierte gracia, bemoles,
á cuantos cerca y pelendengues;
del niño duermen. por eso digo
Y el parvulillo que aunque moleste
es tan rebelde, mi taravilla,
que ya no hay mimos repito siempre:
que le sosieguen. que es el mas bello
Canta su madre do los placeres
mal que le pese; tener un niño
le da la teta de pocos meses.
y él no la quiere, 
basta que el padre 
se alza y enciende 
la vela... entonces

W enceslao Avocáis db 

A« í,
ven al pobrete
que está abismado
en una peste 1 
La madre dice;

2
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M i corazón*

SONETO.

Lleno de amor el corazón y  pena.
Hoy torna á amar con la pasión que un dia 
En su hondo centro vehemente ardía,
A la que siempre se mostró serena.

Cuando mi triste voz en larga vena.
De amor dulces endechas la decia,
Y esquiva siempre mi cantar oía.
De sentir lo que yo, azús agena.

Hoy torno á amarla, porque el pecho mío 
Siente la falta del amor primero-...
Amor sin csperanzal Amor impiol

Que impera siempre en m i, fuerte y severo: 
Amor que adoro en loco desvario,
Que no vivo con é l , y sin él muero.

E P IG R A M A S .
—«Rosita que gorda estás: 

—¿Quieres burlarle de mí?
—¡Burlarme! si lo hallo en tí; 
—Mírame el rostro y verás; 
— Vo te miré por detrás,
—He nqiii tu equivocación,
— I’uesya,... con tanto ropon 
¿A cuantos no engañarás?

i .  M. V.

A dó van la jóven Blasa 
y mi amigo Nicolás?
;Si aquel callejón no pasa!., 
se lian metido en ana casal 
;ay! que les sigue detrás
la l ia  Doña Tomasa.....
ya no quiero saber más.

Teodobo R. y a .

.Aquí por justa sentencia 
yare un lailroti principiante, 
que no robó lo bastante 
para provar su inocencia.

PALMA. — Imp. de DMBERT.
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